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Imprenta  de  la  Ii^djspsispsncij^ 


.  QUíErite  prmmm  re^num  Dei^  ot  justiam  ejus  ^  ¿i 
ticec  omiiia  adjícieiituT  mhis. 

I  Buscad  primero  el  reino  de  l}ios^  seguros  de  que  todo 
lo  demás  se  os  dará  por  añadidura,  Math,  6.  33. 

ExÜMO.  SEñoR. 

El  año  pasado  por  el  mes  de  Ociubre  tube  eí  honoi  j 
ía  satisfacción,  el  gran  consuelo,  y  complacencia  de  aren- 
gar por  ocho  continuos  diás  á  esta  santa  y  venerable  con- 
gregación del  alumbrado  inculcando  muclio  en  la  necesidad 
que  todos  tenemos  de  exercitarnos  cada  día  mas,  y  mas  eá 
él  amor  de  Dios  y  del  próximo  para  que  el  patriotismo  de 
que  tanto  blazonamos  no  sea  falso,  fingido,  y  contrahecho, 
sirio  ilustrado  por  la  razón,  y  animado  por  eí  exercicio,  y 
práctica  dé  todas  las  \iriudes  relígiosíí  civicas,'  tarabieíi 
áie  ocupé  mucho  en  éxórtar  á  nuestras  gentes  a  conspirar? 
y  unirse  erí  ínasa  coíitra  los  tenebrosos  asaltos  de  la  igno- 
rancia, y  corrupción  moral  de  que  ya  se  resiente  mucho,  y 
adolece  no  poco  nuestra  recien  nacida,  é  informe  república. 

En  todos  mis  discursos  procuré  demostrar  hasta  la 
é-videncia  que  nuestro  amabilísimo  legislador,  y  maestro 
Christb,  antes  y  después  de  hacerse  hombre  ha  sido,  y  será 
siempre  la  norma  y  exemplar  mas  acabado  de  los  patriotas 
■verdaderos,  y  que  tanto  en  el  estatuto  provisional,  que  dictó 
h  su  antiguo  pueblo,  como  en  la  sabia  constitución  (pie  nos 
dexó  en  su  evangelio,  las  bases  todas  de  su  gobierno  admi- 
rable consisten  no  mas  que  en  caridad  para  con  Dios,  y 
para  con  nuestros  semejantes, 

Pero  mi  principal  intento  en  esos  días  era  eí  procurar 
fjue  esta  santa  y  venerable  congregación  del  alumbrado 
saliere  de  si  niisnia  para  que  dexándose  arreíjiaiar  de  uo 
zelo  animado  por  el  honor,  y  cubo  de  su  esposo  Christ® 
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abanzase  con  santa  intrepidez  á  nuestra  forraleza ,  tomase 
después  las  eocrucijadas  de  los  caminos,  sitiando  esta 
capital  por  hambre,  y  sed  de  la  justicia,  y  compe¡ien<io  ¿ 
lodosa  entrar  en  la  conspiración  sacrosanta,  en  el  complot 
piadoso,  en  la  revolución  mística,  cstcitica ,  fervorosa,  y 
apetecida  basta  hoy  de  todos  los  buenos» 

Eo  una  palabra  :  yo  en  mis  exórtacioiies  según  el  todo 
de  mis  limitadisimas  facultades  ,  y  escaso  talento  procm-e 
suscitar  eo  nuestro  pais,  y  eo  nuestra  tierra  aquella  misma 
revolución  que  nos  pinta,  y  nos  describe  el  s¿ibio  en  el 
capitulo  octavo  de  los  proverbios  :  revolución  causada  por 
una  muger  la  mas  rica,  y  opulenta  ,  la  mas  sabia,  y  mas 
discreta,  la  mas  graciosa,  y  amable  que  han  conocido  los 
siglos:  esta  portentosa  matrona  de  los  proverbios  en  pri- 
mer lugar  edificó  unn  buena  casa  porque  no  era  de  aquellos 
que  ítll-orotan  los  pueblos  par^  ver  si  a  rio  revuelto  pueden 
edificar  su  casa  a  costa  agena:  en  segundo  lugar  la  Matrona 
inmolo  sus  victimas,  adovo  el  vino,  y  preparó  una  meza 
espléndida,  porque  seguramente  no  era  de  aquellos  que 
acosados  de  la  hambre  inventan  novedades  para  medrar, 
ennciuecer,  y  etigordar  á  costa  de  sus  })ró?amos. 

Ello  es,  que  nuestra  insigne  y  funosa  revolucionaria 
prev-  FíkIos  ya  con  providencia  exquisita  todos  los  abastos 
entonces  fué,  y  no  antes  quando  se  dexó  poseer,  y  arreba  = 
tar  de  tan  sublime  filantropía,  y  de  tan  acendrado  patrio- 
tismo qíie  mandó  á  sus  esclavas  para  que  inmediatamente 
abanzacen  a  la  fortaleza:  mlssit  ancillas  snas  ad  orcem,  y 
que  desplegasen  por  las  almenas,  y  torreones  de  la  ciudad 
clamaodoj  y  diciendo  en  alta  voz,  y  perceptibles :  Si  quis 
esi  purbidiis  venkif  ad  me:  todo  el  que  fuere  niño  vengase 


(    5  ) 

|í  íbí  con  segiiricladj  y  para  los  ignorantes  ordeno  y  man46 
qne  hicieran  oira  proclama  concebida  en  estos  términos  ver- 
nite  eomediie  panem  meum^  et  hibite  mmim  quod  miscui 
vobis:  venid  hijos,  comed  el  pan  que  es  mío,  y  bebed  el 
.vino  que  yo  misma  os  he  adoyado:  dejad  la  infancia,  vivid, 
y  caminad  por  las.  sendas  de  la  prudencia  :  üllimarnenie 
ordeno,  y  mandó  que  al  burlador,  al  sicofanta  pagado  de 
M  mismo  no  lo  llamasen  porque  siendo  como  es  necio  de 
por  vida  no  entiende',  ni  tampoco  es  capaz  de  entender 
palabras  de  prudencia,  a  no  ser,  que  le  ablen  ó  de  la  co- 
dicia o  de  las  truanerias  que  él  mismo  deposita,  y  rumea 
en  su  corrompido  corazón. 

Este  fué,  Señor  Excmo  ,  éste  fué  también  todo  el  plan 
de  mi  revolución  del  mes  de  Octubre,  y  es  un  deber  mió 
informar  hoy  á  W.  E.  que  concluida  la  misión  patriótica 
apostólica  todos  los  polHfcfi^,  todos  los  niños  ,  todas  las 
matronas  argentinas,  cuyo  carácter  es  la  ternura  para  con 
sus  hijos,  todos  los  buenos  patriotas,  y  hasta  nuestros 
peninsulares,  ó  viracochas  se  unieron  entrañablemente  de- 
seando con  un  corazón,  y  una  alma  sola  que  el  Ser  Supre- 
mo sea  alumbrado,  y  el  publico  bien  sabido:  con  esta  con- 
fianza,  y  como  á  cosa  hecha  abanzamos  todos  al  fuerte 
siendo  nuestro  primer  triunfo  V.  E. 

La  congregación  pues  del  alumijrado  justamente  se 
regocija,  hoy  ,  rcniieva  su  juventud  como  la  del  águila,  y 
asi  como  la  matrona  del  evangelio  después  que  por  fruto 
de  .su  oficiosidad,  y  diligencia  logró  un  feliz  hal];izgo  con- 
voco a  todas  sus  amigas  para  p^dir ,  y  darles  la  enhora 
buena  ,  asi  también  esta  fervoroza  corporación  ha  coírvi- 
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diado  hoy  á  todas  ías  gentes  pai'a  recibir,  y  darles  la  eí. 
horabuena» 

Pero  yo  no  creo,  ni  tampoco  pnedó  pérsuadiririe  que 
haya  tenido  la  debilidad,  y  ligereza  de  convidar  á  los  trua- 
¿es,  ni  a  todos  aquellos,  cuyo  elemento  es  la  pifia,  la  cri. 
tica  mordaz,  y  la  maledicencia^  yo  tampoco-  los  convido 
pero  si  ellos  quieren  buenamente  favorecerme  con  su  alen- 
cionyo  no  les  prohibo  porque  á  todos  soy  deudor  en 
este  rato. 

Vengan  enhorabuena ,   y    me  oírañ  inculcar,  muchó 
tn  que  la  irreligión  es  Impolítica,  porque  con  ella  no 
edifican,  antes  bien  se  destruyen  las  repúblicas. 

Vengan  y  me  oirán  exhortar  a  los  patriotas  k  que  biis- 
^len  primero  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  seguiros  de  qxie 
todo  lo  demás  se  les  dará  por  añadidura. 

Este  será  todo  el  asímlo  de  mi  oración  encomiástico 
gratulatoria  por  la  fausta  inauguración  de  nuestro  supremo^ 
hermano  rnayor,  para  que  todo  ceda  en  honor  de  Dios,  y 
espiritual  aprovechamiento  de  nuestra  recién  emancipada 
república. 

Vos  Soberano  Señor  Sacramentado  que  en  ese  tro"- 
no ,  y  sitial  augusto  del  sagrario  hacéis  pubhco  alarde 
de  desplegar  á  favor  nuéstro  esos  tus  principios  liberalesV 
vos  cuya  filantropía,  y  patriotismo  consiste  nada  menos 
que  en  daros  en  comida,  y  en  bebida  ¿  todos  tos  redímidoá'; 
haccd  que  nuestro  patriotismo  se  paresca  al  tuyo  para  quV 
amándote,  y  amándonos  reciprocamente  unos  á  otros  sea- 
mos no  solo  Inexpugnables,  sino  también  cODr|(ús!.adores 
del  géüero  humano  :  supuesto  que  8e¿;uQ  tu  iníbhble  pro- 
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jaiesa  viniendo  a  nosotros  tu  reino^  la  tierra  .toda  dejae, ser 
nuestra  por  añadidura. 

Vejiga  á  nos  el  tu  reino,  o  Dios  altísimo,  y  con  él 
todos  los  bienes  que  exceden  á  la  esperanza,  y  al  deseo^ 
para  cuyo  efecto  imploramos  ya  la  divina  gracia. 

Ave  María. 

Qimrite  primum 
.§1» 

.Que  la  irreligión  es  impoliiica  ío  ha  confesado  ya 
aunque  tarde  la  afligida  Francia,  quando  despi^ies  de  biei| 
escarmentada  se  postro  humilde  a  los  pies  de  Pió  Séptimo 
pidiendo  con  mucha  instancia  al  Vicario  de  Jesu  Christa 
la  restitución  pronta  de  sus  templos,  de  sus  altares,  de 
sus  ministros,  y  de  su  culto  divino,  que  los  charlatanes 
filósofos  habian  abolido  ya  como  inútil,  y  perjudicial  á 
los  intereses  públicos. 

En  efecto  esa  nación  por  todos  aspectos  admirable 
se  dedicó  en  nuestros  dias  á  buscar  con  el  mayor  ardi- 
miento ,  y  saña  la  libertad  filosófica,  y  corrió  apresurada 
siguiendo  escrupulosamente  el  derrotero,  y  las  máximas 
falaces  de  una  filosofía  terrena  ,  incensata ,  carnal ,  seduc- 
tora ,  y  farisaica ,  pero  al  fin  de  su  carrera  en  lugar  de 
encontrar  por  fruto  de  sus  investigaciones  algún  bien,  ó 
alguna  verdad  útil,  antes  al  contrario  tropezó  con  un  fan- 
tasma ,  con  un  vestiglo ,  con  un  endriago,  con  una  vana 
y  débil  sombra. 

El  masacro  de  sus  reyes,  la  profanación  de  sus  teni- 
plos,  la  ruina  de  sus  altares^  ¡a  proscripción  de  sus  sacer- 
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áútcs ,  la  extinción  de  todo  culto .  él  desprecio  de  todá 
tradición,  y  el  olvido  total  del  evangelio:  fistos  fueron  Ios- 
cimientos  profundos  de  aquella  torre  ahislma  que  iban  k 
fabricar  esos  hombres  famosos  de  nuestra  edad  para  que 
fuese  en  los  futuros  siglos  el  padrón,  y  monumento  eterno 
de  su  frenesí,  de  su  locura  y  demencia  portentosa:  todos 
los  materiales  de  este  edificio  exótico  debian  salir,  no  de 
las  canteras  conocidas,  sino  de  los  espacios  imaginarios  pa- 
ra que  toda  la  obra  fuera  nueva;  el  ripio,  y  la  trabazón  debia 
sahr  también  de  lo  imposible,  para  que  nada  nada  se  de» 
biCse  á  Dios,  SIDO  que  toda  habia  de  ser  la  obra  gefe  dei 
genio,  sabiduria,  y  poder  de  los  franceses. 

Esta  fue,  señores,  la  torre  de  Babel  que  todos  liemos 
visto  erigida  en  nuestros  dias,  torre  famosa,  y  memorable, 
cuya  altiva,  y  soberbia  cumbre  muy  en  breve  llegó  al  cielo, 
no  para  engrandecer  el  nombre  délos  arquitectos,  sino 
para  irritar  al  altísimo,  y  obligarlo  á  que  confundiese  la 
lengua,  y  p^ensamientos  de  aquellos  hombres  ¡fachendas, 
temerarios,  y  sacrilegos:  los  pocos  dias  no  mas  que  duró 
la  asamblea,, y  directorio,  fueron  suficientes  para  inundar 
en  sangre  humana  ías  ciudades  ,  las  villas,  los  templos,  las 
plazas,  los  hogares,   y  los  campos:  la  desolación,  y  la 
muerte  parecian  los  únicos  elementos  de  aquella  república 
despilfarrada:  muchas  guillotinas  ambulantes  anunciaban 
por  lodo  el  reino  la  paz,  que  solo  podia  encontrarse  en  el 
panteón,  y  en  el  sepulcro  ;  hasta  que  cansados  ya  de  mo- 
rir a  sangre  fria,  y  aburridos  de  alimentarse  con  el  aíre 
infecto  de  unas  teorías  tan  fúnebres  como  brillantes  deter- 
minaron entregarse  al  arbitrio  ,  y  discreción  de  un  solo 
hombre  para  que  los  gobernase  como  quisiera,  y  los  que 
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^óco  antes  queriao  acabar  con  toda%  las  testas  cofonatlaá' 
se  postraron  liiimildes  á  los  pies  de  un  exlrangero  que 
quiso  ser,  y  fué  emperador  no  solo  déspota  sino  también 
omnipotente :  sealo  enhorabuena  con  tal  que  vivamos, 
decian  ellos,  pues  ya  no  es  vida  esta  que  nos  ofrece,  y 
nos  promete  la  nueva  filosofía  con  su  eioqüencia  vanaj  y 
jactanciosa» 

Por  ultimo  convencidos  de  que  sin  religión  es  impo- 
sible tener  fixeza  en  cosa  alguna  llamaron  con  muclia  ins- 
tancia al  Sumo  Pontifice,  cuyo  antecesor  habia  sido  vic- 
tima de  sus  desprecios,  persecusiones ,  y  furores:  entró 
Pío  Séptimo  en  Paris  el  veinte  y  ocho  de  Noviembre  de 
ochocientos  quatro ,  y  el  veinte  y  'nueve  tal  dia  como 
hoy ,  y  quiza  a  la  misma  hora  fue  cumplimentado  por 
todos  los  tribunales  de  la  Francia:  el  gefe  mismo  del  cuerpo 
legislativo  entre  otras  muchas  cosas  le  dixo  "la  Francia, 

beatísimo  Padre,  la  Francia  abjurando  hoy  gravísimos 
,j  errores  ha  dado  al  género  humano  las  mas  útiles  ieccio- 

ciones  confesando  que  los  pensamientos  irreligiosos  son 
,j  impcliticos,  y  que  todo  atentado  contra  el  christianis- 
,j  mo  es  un  atentado  contra  la  r^í^í5íí. "  é^a^^yy 

Este  triunfo  que  en  nuestros  dias  ha  conseguido  la 
religión  contra  la  filosofía  ha  sido  muy  publico,  muy  so- 
lemne, muy  viííible,  y  muy  parecido  al  que  nos  refiere  eh 
evangelista  San  Lucas  en  el  capitulo  29  de  sus  eehos  apos- 
tólicos, donde  nos  dice  que  en  la  ciudad  de  Efeso  famosa 
capital  de  la  Grecia  todos  los  filósofos  que  oyeron  eí  evan  - 
gelio entregaron  sus  libros  curiosos  para  quemarlos  publi- 
camente: omnes  qiá  fiierant  curiosa  sectati  eontvlerunt 
libros  suos,  et  co-mhz'iserunt  coram  ómnibus:  sieD.do  taeta 
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h  mx\\hu(\  ñe  los  volúmenes  quemados  que  su  precio  fud 
tacado  en  cinqiienta  mil  doblones. 

Plu^iera  al  cielo,  Excmo.  Señor,  plugíera  al  cielo 
q-e  al-unos  filósofos  de  la  piadosísima  Buenos- Ayres  si- 
f  riesen  en  esta  parte  los  exe%los  de  Francia,  y  de  la 
Grecia  quemando  en  la  plaza  publica  esos  libros  de  pasta 
dorada,  que  balagán  con  sus  brillantes  teorías  para  intro- 
ducidnos en  el  corazón  un  veneno,  y  una  peste  que  no 
€-<  nocieron  nuestros^  padres  ,  y  cuyo  remedio  quiza ,  quiza 
í'V"n  dia  llegue  á  los  extremos  de  impracticable,   e  im- 

l'ero  para  que  nuestros  filósofos  se  resuelvan  á  quemar 
€  .os  ídolos,  y  esas  prendas  tan  adoradas,  es  preciso,  es  in- 
t-spensable  que  nuestros  filósofos  se  convenzan  primera 
de(¡!ie  toda  la  política  de  un  pueblo  consiste  en  la  religión 
que  profesa,  si  la  religión  es  verdadera,  fundada  en  caridad 
no  tiene  mas  que  seguir  ^n  todo ,  y  por  todo  sus  dicta- 
incnes,  y  sei  á  feliz  á  toda  prueba:  la  razón  es  porque  Dios 
m  todo  es  todas  nuestras  cosas,  y  si  en  todo  lo  siguié- 
remos seremos  soberanamente  ilustrados  en  todos  los  ramo§ 
de  la  administración  civilj  porque  a  lodo  alcanza ,  y  se 
extiende  su  sabiduría,  y  paternal  amorosísima  providencia. 

El  amigo  Volter:  el  amigo  Juan  Santiago  si  quieren 
que  los  sigamos  muéstrennos  primero  quales ,  y  quantos 
lian  sido  los  pueblos  que  fueron  felices  siguiendo  sus  má- 
ximas curiosas,  pero  entretanto  dexennos  vivir  sugeios 
á  la  segura  máxima  del  evangelio,  en  la  que  Jesu-Christo 
nos  mrmda,  y  nos  prescribe  que  busquemos  primero  e^ 
remo  de  Dios  y  su  justicia  seguros  de  que  todo  lo  de  mas 


se  nos  concederá  por  añadidura:  querite  pñmum  regmiú 
Dei,  etjustiüUm  ejiís,  et  fioec  omnla  adjicíentur  vohis. 

$2. 

Este  reino  de  Dios  ^  es  la  política  en  su  orlí;oTij 
|)orc£ue  es  aquella  ftiente  de  beneficencia,  cuyos  n.u.iaies 
derivados  acia  fuera  contienen  en  su  deber  á  todas  las  so- 
ciedades: este  reinó  de  Dios  que  está  dentro  de  nosotros 
és  el  ejemplar,  y  la  norma  c|ue  d.ebémbá  seguir  para  uni- 
formarnos mutuamente,  y  ved  aqui  como  la  religino  es  la 
única  basé  del  estado,  porque  es  lá  sola,  y  iinica  q 
puede,  sabe,  y  quiere  reconciliar  al  hombre  con  Dios,  con 
sigo  mismo,  y  con  sus  próximos. 

Si  el  hombre  iio  hubiera  pecado,  asi  corno  ño  nece- 
sitaría de  vestido  para  cubrir  su  desnudez  tampoco  iieoe- 
sitaria  de  gobierno  para  mantener  el  orden  social,  y  arre- 
glo doméstico:  la  misma  justicia  original  en  que  fué  ciia" 
do  lo  conservaría  eh  regla  para  que  con  noble  generosi- 
dad de  animo  diese  á  todos  lo  que  á  cada  quai  le  corres- 
ponde, á  Dios  el  culto,  la  reverencia,  clamor;  á  los  hom- 
bres si  son  superiores  la  obediencia,  si  iguales  la  concordia  ^ 
si  inferiores  la  benevolencia,  pero  la  lastima  es  que  nues- 
tra naturaleza  viciada  en  su  origen  es  Qii  todo  tan  defectuosa^ 
que  para  reducirla  a  la  razón,  y  al  buen  sentido  es  preciso 
acudirle  á  cada  paso  con  un  cultivo  incesante ,  y  continua- 
do; sin  este  cultivo  el  hombre  ni  será  "paciente  con  el  qus 
Jo  persigue ,  ni  compasivo  con  el  desdichado  ,  ni  libeí  al 
con  el  menesteroso,  ni  caritativo  con  sus  semejantes:  nada 
de  psto  podemos  ser  si  no  avivamos  diariamente  la  hambre 
y  sed  de  aquella  justicia  que  perdinos,   y  que  efectiva^- 
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menie  podemos  encontrar  si  fuéremos  coiistanies  en  pro- 
curarla, y  busca  rige 

Por  eso  nuestro  amabilisimo  legislador,  y  Maestro 
t^hristo  quando  converso  entre  nosotros  J.ablaba  continua- 
mente de  t,n  cierto  imperio,  de  un  cierto  gobierno  que 
habíamos  perdido,  y  cuya  investidura  nos  venia  á  dar  él 
nnsmo  en  persona  á  costa  de  los  mayores  sacrificios:  eran 
tantas  las  ponderaciones  de  la  satisfacción,  hartura  y  abun- 
dancia que  debiamos  gozar  con  la  posesión  del  tal  gobier- 
no que  los  apóstoles  aunque  eran  rústicos  materiales  y 
groceros  no  hablaban  ya  de  otra  cosa  que  del  gobierno  pe, 
d.do,  y  a  cada  paso  importunaban  al  Señor  preguntándole 
s.  ya  era  el  tiempo  oportuno  de  empuñar  el  bastón  para 
gobernar  el  mundo  en  paz,  y  en  guerra. 

Pero  el  político  divino  para  darles  doctrina  en  ma- 
terias de  tanta  importancia  les  decia:  rec,num  Deiintra  vos 
€,1:  como  SI  dii^era:  mirad  hijos  que  ese  reino,  ese  impe- 
rio, ese  gobierno  perdido  esti  dentro  de  vosotros  no  te 
n.ispues  que  caminar  al  oriente,  ni  navegar  al  occidente  ■ 
emrad  no  mas  dentro  de  vosotros  mismos,  arreglad  lo  que 
esta  descompuesto  ,  y  sin  mas  trabajo  seréis  reyes,  pririci- 
PJ^s,  y  magnates  potentisimos  :  parece  que  no  podia  ha- 
blar mas  claro  el  político  divino,  pero  ellos  insistían  siem- 
pre c,i  las  preguntas  sobre  la  Ínsula  ,  sobre  el  imperio,  sobre 
el  gobierno  perdido  que  alia  se  habían  figurado  á  su  modo 
y  a  SU  Idea.  ' 

Lo  mas  admirable  es  que  muerto  ya  Jesuchrísto ,  y  re- 
sucitado a  tercero  dia,  ellos  proseguían  en  sus  antiguas  de-' 
mandas  hasta  que  en  unas  de  las  diferentes  apariciones  que 
dbenor  les  hizo,  todos  de  común  acuerdóle  hicieron  es,^. 
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pregunta:  Dopiine  si  in  ternpore  hoc  restitttes  regnum  t 
como  si  digeran  :  Seüor  avmque  estamps  asombrados  con  lo$ 
misterios  de  tu  pasión,  y  mucho  mas  con  las  posteriores  glori- 
as de  tu  milagrosa  resurrección  no  obstante  nos  aflige  no  poco 
la  ambición  ,  y  el  deseo  ^e  saber  si  sera  ya  el  tiempo  de  que 
nos  recibamos  del  bastón  para  governar  á  los  hombres  se- 
gún el  tenor  de  tus  promesas  infalibles  :  á  estas  impertinen- 
lissimas  preguntas  respondió  el  Señor  diciendo  non  est  ves- 
irum  noHse  témpora,  ve!  momenta  quce  pater  poissuit  in 
sua  potestate,  sed  accípietis  virtutem,  erith  miki  testes.- 
6  hombres  estultos,  y  tardos  para  entender  midoctrina  sabed, 
que  no  es  dado  á  vosotros  el  andar  haciendo  calendarios  y 
com putos  sobre  los  tiempos  ,  y  momentos  :  lo  que  os  convie- 
ne es  recibir  la  virtud  del  santo  espíritu  para  que  seáis  antor- 
chas ,  acheros  ,  achones ,  y  testigos  mios  no  solo  en  Jerli- 
salen  sino  también  en  todo  el  mundo  anunciando  con  libertad 
la  lei  de  la  libertad  ,  que  consiste  en  el  amor  mutuo  ,  y  reci- 
proco délos  que  deben  reconocerse  y  tratarse,  como  hijos 
que  son  de  un  mismo  padre  ,  y  discípulos  |de  un  mismo  re- 
dentor ,  en  cuya  providencia  debemos  descansar  entera- 
mente. 

Esta  imporlaniisima  doctrina  la  vemos  muy  inculcada, 
y  repetida  en  el  evangelio  sin  duda  para  que  nos  esforcemos 
h  cuidar  de  la  honra  de  Dios  dejando  en  manos  de  Dios  el 
cuidado  de  nosotros  :  á  esto  alude  muy  claramente  el  Señor 
quando  nos  dice  que  los  lirios  del  campo  se  presentan  á  nu- 
estra vista  con  mocha  mayor  gala  que  Salomón  en  medio  de 
su  grandeza  ,  y  que  las  aves  del  cielo  siendo  asi  que  no  si- 
embran  ni  recogen  semilla  en  los  graneros  no  obstante  se  di- 
Xierien  muy  ufanas  por  .el  aire  en  la  segura  confianza  de  que 
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a  todas  horas  encuentran  sbLré  la  m«?tendida  ^  y  puesta  la 
mesa  para  su  satisfacción  j  hartura  y  al)uñdancia  :  estos  iW 
rios  ,  y  estas  aves  son  puutüalínente  los  hijos  deí  akisimo, 
las  alnias  conteniplativas  ,  los  congregantes  del  aluLnbrado, 
y  todos  aquellos  que  buscando  primero  el  reyáo  de  Dios  y 
su  justicia  logran  por  aiíadidura  Jos  bienes  temporales  de  li- 
bertad,, honor  ,  y  fortuna  que  en  vano  buscan  los  filósofos" 
iñudos,  incrédulos,  y  libertinos. 

Estas  son  devoto  ,  y  amado  pueblo  mió  ,  estas  son  las^ 
máximas  rehgiosas  que  han  formado  el  carácter  de  nüéslros 
Antepasados  ,  y  estas  son  las  que  en  todas  circunstancias  de- 
ben distinguir  á  los  Americanos  de  los  indígenas  silvestres  , 
cuyas  tribus  errantes  no  son  mas  que  unas  majadas  de  sátiros," 
ó  medio  hombres ,  que  apenas  se  distinguen  de  los  irracio- 
nales :  estas  son  por  ultimo  las  máximas  sacrosantas  de  que 
se  valieron  nuestros  antiguos  dinastas  para  lógrar  como  lo- 
graron la  quieta  ,  y  pacifica  posesión  ,  de  ntiestro  immenso 
territorio  sin  la  menor  guarnición ,  y  sin  fuerza  alguna 
coactiva. 

Si  señores:  dejádmelo  decir  de  una  vez,  j  nó  os  escan- 
:  dalizeis  si  Os  aseguro  que  los  Americanos  sí  hemos  adorado' 
en  el  tronó  a  los  Carlos  ,  Felipes  ,  Lúlses  ,  y  Fernandos  no 
ha  sido  sino,  ó  porque  eran  monarcas  religiosos,  o  poi- 
que a  lo  menos  tubieron  la  politica  de  juntar  su  dominacioiL. 
coa  las  máximas  del  éVangclio:  la  hero'yca  fidelidad  de  la 
América  ,  y  la  extremosa  adljcsión  que  en  todos  tiempos' 
lia  dcsplegíido  á  favor  de  los  tiranos  austríacos  ,  y  borho- 
nes,  no  so  debe  atrihuir  a  ou  o  principio  sino  a  que  por  un 
exceso  de  piedad  habiamos  llegado  a  eolendcr  que  Españ¿: 
y  la  religión  eran  sinónimos  de  concepto  jrt!.livi3Í!)lcs  ,  ó  por 
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queiJOS  elejamos  persuadir  que  la  religión  nos  su^eXBh^  ¡i 
corona  de  castilla. 

Muy  recientes  están  los  iiechos  que  confirman  esta  ver- 
dad 5  y  tan  visibles  que  no  podéis  ignorarlos:  Carlos  IV^ 
el  apático  Carlos  TV.  en  los  veinte  auos  de  su  reinado  se 
dejó  \er  con  las  manos  atadas  para  todo,  se  nos  dejó  ver 
)iechp  ía  burla,  y  la  farsa  de  un  valido  tirano  y  aihbiciosOj 
pero  no  obstante  el  supo  mantener  quietas  sus  A m ericas  sin 
mas  trabajo  que  presentársenos  con  un  achon  en  la  mano 
postrado  á  los  pie$  de  Jesucbristo,  y  exórtandonos  á  que 
hiciésemos  por  lo  menos  otro  tanto  ;  pero  preparaos  para 
pir  otra  maravilla  que  os  llenará  de  asombro  ,  y  es  que  el 
inexperto ,  é  incauto  joven  Fernando  en  el  acto  mismo  de 
sucumbir,  y  sugetarse  á  la  Francia  triunfo  de  la  España  ,  y 
en  el  momento  de  ser  prisionero  cantivó  los  ánimos ,  y  co- 
razones de  todos  sus  vasallos:  en  efecto  parecerá  paradoja: 
que  un  joven  impotente  ,  y  sindicado  ademas  de  atentador 
contra  su  padre  en  las  memorables  jornadas  del  Escorial ,  y 
de  Aran  juez  tubiese  no  obstante  arbitrio  para  que  en  su  pri- 
sión y  ausencia  la  nación  entera  conspirase  en  masa  á  favop 
suyo . 

Pero  no  lo  extrañéis:  Fernando  Séptimo  al  caminar 
para  Bayona  supo  manejar  la  política  religiosa  para  con- 
servar el  reino:  él  se  despojó  del  insigne  toisón  de  oro,  y 
lo  cuelga  del  cuello  de  nuestra  señora  de  Atocha,  él  coloca 
su  bastón  en  las  manos  de  Maria  Santísima  encargándole 
el  cuidado  de  toda  su  monarquía:  esta  acción  religiosísima 
bastó  por  si  sola  para  que  en  España ,  y  en  América  se 
olvidasen  las  nulidades  de  Fernando,  y  para  que  su  nom- 
bre sonase  acompañado  de  las  mas  colmadas,  y  óptimas 
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fceudicíones  :  confesemos  pues  que  la  religión  dominante 
de  los  pueblos  lia  sido  siempre  el  apoyo,  el  sosten  de  los 
estados,  y  el  centro  común  de  donde  tiran  sus  lineas  los  ge- 
fes  déla  república  aun  para  sus  empresas  políticas. 

No  es  pequeña  confirmación  de  esta  verdad  la  mila^ 
grosa  defensa,  6  preservación  inesperada  que  en  nuestros 
dias  ha  logrado  la  monarquía  española  contra  la  imbacioa 
francesa:  lo  cierto  es  que  todos  los  pueblos  simultanea- 
mente  fueron  enviados  por  la  sabiduría  y  el  poder,  pero 
también  es  muy  cierto  que  tanto  en  la  península  como  en 
America  todos  todos  teníamos  un  solo  corazón  ,  y  una 
alma  sola:  térra  erat  lahii  unms  ,  et  sermonum  eorum^ 
dem:  toda  la  monarquía  era  de  un  mismo  labio,  y  de 
unos  mismos  dictámenes  porque  una  misma  religión  unia 
en  Dios,  y  por  Dios  todas  nuestras  voluntades. 

Los  filósofos  5  los  despreocupados  podran  discurrir 
§obre  estos  hechos  lo  que  les  dicte,  y  les  sugiera  su  orgn- 
Jlosa  sabiduría,  pero  mi  ignorancia  no  puede  dudar  que 
el  dedo  de  Dios  intervino  milagrosamente  en  unos  suce- 
sos ,  que  solo  podemos  creerlos  después  que  los  hemos 
visto,  y  palpado  para  que  no  dudemos  que  en  buscandc 
el  reino  de  Dios  ,  y  su  justicia  todo  lo  de  mas  es  nuestro  por 
añadidura. 

Pero  quiza  me  dirá  alguno ,  que  de  esa  doctrina,  y  de 
esos  exemplos  se  deduce  que  pára  ser  hombres  de  bien,  y 
buenos  christlanos  debemos  tirar  otra  ves  el  carro  de  los 
borbones  ,  y  reconocer  de  nuevo  su  imperio  ,  y  soberanía  : 
no  señores ,  lo  mas  que  podra  deducirse  de  esta  doctrina 
evangélica  es  que  procuremos  imitar  lo  bueno  de  nuestros 
mlsuios  enemigos,  para  ser  mejores  que  ellos,  lo  mas  que 
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podra  dodacírse  es  que  no  nos  emancipemos  con  deshonor 
como  rebeldes  5  foragidos ,  y  ladrones  ,  sino  coü  el  honpr 
correspondieme  a  ios  que  hemos  sido  hijos,,  y  vasaUo$ 
de  la  corona. 

Motivos  hay  muy  justos  para  separarnos,  sobran  razones 
para  la  emaueípaoion;  la  ley  natural ^  el  derecho  de  gen- 
tes, la  política  ,  y  las  circunstancias  todas  nos  favorecen 
¿que  necesidad  hay  pues  de  negar  lo  bueno  y  loable  4^ 
nuestros  tiranos  máxime  quando  el  bien  que  hicieron 
puede  sprvirnos  de  regla,  y  documento  para  proceder  con 
acierto,  y  seguridad  en  niiestras  arduas  empresas? 

Acordaos  oportunamente  que  en  el  sagrado  libro  del 
Exodo  mapdó  Dios  á  los  israelitas  que  tomasen  para  si  las 
armas  de  sus  amos,  para  asegurar  su  naciente  libertad  con 
los  mismos  instrumentos  que  habian  servido  para  perpe- 
tuar su  esclavitud;  luego  si  Ja  arma  principal  de  nuestros 
tiranos  ha  sido  la  religión,  esta,  y  no  otra  es  la  que  debe- 
mos manejar  á  dextris,  et  á  sinisfris  no  solo  con  la 
derecha  sino  también  con  la  izquierda  para  que  nuestra 
independencia  sea  firme,  y  duradera. 

-  Pero  aun  quando  hubiesepios  omitido  los  exemplo$ 
odiosos  délos  monarcas  peninsulares  no  por  eso  faltanan 
ejemplos  muy  palpables  en  los  emperadores  mexicanos  ,  y 
peruanos:  en  México  Motezuma  siendo  general  gastaba  larr 
gos  ratos  postrado  ante  sus  Ídolos  ,  y  esta  su  devoción  fue 
el  principal  mérito  para  que  recayese  sobre  él  la  elección  de 
emperador  ;  el  gran  Gualimocin  sucesor  de  Motezuma  vien- 
do ya  que  sus  tropas  se  habian  acobardado  por  la  hambre  y 
j-epetidas  derrotas  acudió  como  ultimo  auxilio  a  Iqs  sacerdo- 
tes ,  y  éstos  con  sus  trompetas  exhortaron  al  combate :  en 
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t\  momento  las  tropas  exánimes  no  pudieron  mirar  con  indi- 
fereneia  l'a  voz  déla  religión:  emprehendieron  animosas  la  lu- 
cha desigual  no  para  veucer  sino  para  morir  en  defensa  de 
gus  dioses. 

Bn  el  Perü  viéndose  el  emperador  acometido  por 
un  enjambro  de  enemigos  determino  de  acuerdo  con  sus 
generales  abandonar  la  capital  para  cargar  después  sobre 
el  enemigo^  pero  sabiendo  esta  resolución  el  principe  que  por 
iravi^so  estaba  arrestado  en  uno  dé  los  sitios  reales  quebranta 
inmediatamente  la  prisión  ,  alcanza  al  exercito  ,  y  Ies  aren- 
ga a  lodos  diciendo ,  que  aquella  resolución  es  irreligiosa  ,  y 
-poco conforme  ala  fee,  y  confianza  que  d<:;])ian  tener  en  Dios: 
que  en  la  capital  estaba  el  gran  templo  del  sol ,  que  en 
la  capital  estaba  el  santo  convenio  de  monjas  ,  ó  virgenes 
consagradas  al  astro  luminoso  ,  y  que  el  gran  Pacliacama  se 
enojaria  mucho  sino  se  resolvían  a  morir  en  defensa  de  unos 
objetos  tan  amables. 

í-  ílaro  prodigio  !  En  el  momento  las  tropas  abandonan 
á  Guascar  Inca  ,  confieren  la  borla  de  émperador  al  rebgioso 
principe,  acometen  como  leones,  y  logran  un  completo  triun- 
Ib  :  si  el  funaiismo  pues  obró  en  América  tales  ponemos  y 
maravillas  ,  quales  ,  y  qusmlas  no  obrara  la  religión  verda- 
dera en  los  que  la  siguen  con  fé  no  fingida,  y  la  profesan  con 
animo  generoso  ? 

Todas  estas  reflexiones  son  tanto  mas  oportunas  quanto 
es  cierto  que  la  piadosa  Amér  ica  quando  determina  emanci- 
parse no  es  sino  para  renovar  su  juventud  como  la  del  águila^ 
ijo  es  sino  para  ser  el  emporio  de  la  virtud,  el  templo  de  la 
justicia,  el  centro  de  la    rdigion  y  el  nojiphts  ultra  da  la 
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Ijidalgula,  de  la  nobleza,  de  la  generosidad  ,  ^áe  todas  las 

virtudes  cívicos» 

La  A  émrica,  señores,  desde  que  fue  conquistada  abrazó 
la  religión  caiholica  con  tal  firmeza  de  animo  que  liasla  ahora 
ha  faltado  de  ella  este  preciosi^imo  tesoro;  debemos  pues 
confesar  con  toda  franqueza  que  la  piedad  con  Dios  és  el  ca- 
rácter del  americano ,  carácter  que  es  preciso  conservar  á 
toda  costa  para  que  la  libertad,  é  independencia  se  nos  coa- 
eeda  por  añadidura.  ^^"P  ^^oningía  oUí 

Si  señor  Excmo.  y  carissimo  hermano  mayor  nuestr^o  ^ 
la  piedad  con  Dios  es  la  primera  ,  y  principal  de  todas  las 
virtudes,  el  origen,  manantial,  y  fundamento  de  todas  ellas, 
y  baste  decir  que  la  libertad  política  sin  la  piedad  religiosa 
seria  un  libertinage  peor  mil  veces  que  la  misma  esclavitud  ; 
por  eso  es  que  V.  E.  en  este  solo  acto  de  religión  haciendo 
lo  que  debe  nos  da  una  publica,  y  solemne  manifestación 
de  que  no  ha  olvidado  el  exemplo  de  sus  antepasados,  y  ma- 
yores dando  con  esto  una  practica  instrucción  a  los  pueblos, 
ó  una  doctrina  no  vulgar  á  nuestras  provincias  de  lo  que  de- 
bemos hacer  todos  para  no  desmerecer  la  protecion  del  Señor 
en  la  defensa  de  nuestra  justa  ,  y  santa  causa. 

•  A  todo  esto  se  añade  que  en  nuestras  provincias  por  cau- 
la del  comercio  libre  nos  es  indispensable  el  tratar  con  muchas 
gentes  que  6  aborrecen  nuestra  religión,  ó  la  miran  con  in^ 
diferencia,  por  consiguiente  delie  ser  mayor  nuestro  zelo  pará 
que  no  nos  corrompa  ,  y  pervierta  el  mal  exemplo  :  vengan 
en  hora  buena  los  hereges  ,  los  impíos  ,  los  libertinos  á  dis^ 
frutar  de  nuestra  hospitalidad  ,  pero  vengan  a  ser  ilustradoé 
con  la  doctrina  del  cielo,  vengan  á  edificarse  con  la  piedad 
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de  nuestros  magisti-adbs,  y  con  la  religión  de  imesiros  ciu- 
dadanós. 

V.  E.  desdequeha  logrado  el  aho  honor  de  adsciibirsc 
en  esta  santa  ,  y  venerable  congregación  es  ya  un  incendia- 
rio publico  porque  es  el  gefe  ,  y  cabeza  de  los  que  tienen  por 
oficio  el  propagar  en  toda  humana  ciratura  el  fuego  misterio- 
so que  Jesuchristo  Señor  nuestro  vino  a  encender  sobi-e  la 
tierra  :  ese  achon  en  manos  de  un  Director  Supremo  del  es- 
tado significa  que  como  caballero  que  es  debe  emuJarJa  gloria 
de  los  que  en  la  realidad  lo  han  sido,  y  cuyos  exemplos  en- 
contrara en  la  escritura  para  dejarse  ver  a  la  fyz  de  las  Provin- 
cias-Unidas tan  fiel,  y  tan  creyente  como  Habrán,  tan  sumi^ 
50  ,  obediente  ,  y  rendido  á  la  voz  de  Dios  como  Isac,  tan 
religioso  como  Jacob  ,  tan  próvido  ,  hberal,  y  filantrópico 
como  José,  tan  instruido  en  lo  sagrado  y  profano  como 
Moisés,  tan  devoto  como  Samuel ,  tan  humilde  como  David, 
tan  sencillo  como  Jonatas  ,  tan  misericordioso  como  Tobias' 
tan  desinteresado  como  Elisco  ,  tan  zeloso  como  Matatias  [ 
tan  prudente  como  Mardoquco  ,  tan  amante  del  culto  divi- 
no como  Zorovabel,  tan  santo  exemplar  ,  y  virtuoso  como 
Joaas  ,  tan  defensor  de  la  fé  como  los  exforzados  Macabeos , 
y  como  otros  muchos  caballeros,  cuya  honrosa  memoria  nol 
recuerdan  los  sangrados  libros  en  cada  una  desús  paginas. 

Ese  achon.  Señor,  os  persuade  que  no  debéis  engreíros 
con  el  honor,  ni  ensoberveceros  con  la  dignidad,  ni  atribui- 
ros lo  que  no  sois  ,  ni  mandar  con  prepotencia,  ni  despre- 
ciar al  inferior  ,  ni  codiciar  'las  abundancias  ,  ui  ser  prodi-^o 
de  tus  bienes,  ni  escaso  eu  la  limosna  ,  ni  amargo  con  d 
pobre  ,  ni  cruel  con  tus  domésticos. 

Ese  achon  que  tomas  hoyen  tus  manos  como  hijo  dis- 
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tingiiido  de k:: América  emancipada  si^iiifíOa  que  dcF^es  sé^ 
por  tus  obras  expectabíe,  ya  todas  luces  t^rande,  p?ira  hacer 
felices  á  los  tuyoSj  destruir  á  los  adversarios,  y  coí2ciuciri]os 
á  lodos  al  termino  de  ñuestras  ansias  á  costa  dé  los  mayores 
peligros  :  significa  qn^  has  de  ser  en  el  valor  iavéneible  ,  en 
el  zelo  animoso  en  el  trabajo  incansable ,  para  con  Dios  pia- 
doso ,  para  contigo  justificado,  y  para  tus  eonciudadanos 
admirable  por  el  complexo  de  todas  las  virtudes  religioso 
pvicas» 

gV:  Significado  heroico  de  tu  fé  en  confesar,  persuadir,  y  de- 
fender nuestras  Verdades  infalibles  ,  lo  ardiente  de  tu  cari- 
dad assi  en  zelar  el  honor  de  Dios^  para  que  no  sea  ofendido , 
como  en  procurar  el  bien  de  to  dos,  para  que  nadie  se  pierda  • 
significa  lo  invencible  de  tu  fortaleza  no  menos  en  despreci- 
ar los  peligro*  ,  que  en  tolerar  con  animo  generoso  quanto 
se  ofrezca  sufrir  en  defensa  de  la  juiticia  :  significa  por  ulti- 
mo la  oraciou  perseverante ,  y  continua  ea  la  qual  para  no 
desfallecer  seras  como  otro  Moisés  ayudado  de  todos  los  de: 

roas  hermanos  que  de  media  hora  en  media  hora  se  turnarán 
para  ser  centinelas  vivas  de  Dios  vivo. 

Acordaos  Señor  oportunamente  que  el  celebre  Hernán 
¿ortes  siendo  asi  que  con  fuerzas  superiores  tenia  ya  rendi- 
da ,  y  domeñada  la  América  creyó  no  obstante  que  era  un 
deber  suyo  el  valerse  de  la  poiiiica  r,eligiosa  para  dominar 
los  corazones:  yo  advierto  que  aquel  experimentado  general 
no  solo  se  esmeraba  en  celebrar  con  pompa  ,  y  magnificancia 
nuestros  augustos  miiierios,  sino  que  también  se  despojaba 
los  pies  de  su  padre  capellán  para  recibir  en  las  espaldas 
deisnudas  los  golj)es  de  la  disciplina  con  asombro  de  ios  tadi- 
os  ,  que  no  podian  menos  de  admirarj  y  bendecir  una  re- 
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ííg^on  3  qneredncia  h  los  potentados  á  tales  extremos  de  hu- 
millíicion ,  y  abatimiento. 

No  faltara  quien  dv^a  que  semejantes  exterioridades  son 
linas  íiipocresias  reprohadaspor  el  evángelio,  el  quaínos  man- 
da  f^ne  ocnjlemos  de  nnestra  mano  izquierda  las  obras  de  la 
derecha,  para  darnos  a  entender  que  no  hemos  de  obrar  el  bi- 
en por  la  vanidad  de  hacernos  recomendables;  pero  los  que 
asi  discurren  debieran  advertir  que  las  personas  constituidas 
en  dignidad  deben  ser  expectables  no  tanto  por  sus  honorej 
qnanto  por  su  buen  exemplo  ,  y  este  es  el  motivo  porque  los 
ministros  del  santuario  debemos  particularizarnos  en  honrar 
a  Jos  magistrados,  y  personas  poderosas,  no  por  respetos 
humanos  ,  sino  porque  ganando  para  Dios  alguno  de  estos 
son  muchos  los  que  se  ganan  con  su  exemplo.  '  • 

Esto  lo  vemos  palpablemente  en  aquel  reyesuelo  del 
evangelio  que  habiendo  obtenido  de  Jesuchristo  la  salud  de 
tiii  hijo  a  cpucn  amaba  tiernamente  se  convirtió  al  Séüor ,  y 
con  el  quedo  también  convertida  toda  la  familia ;  credidit 
ip.<^e,  et  domm  ejm  tota:  y  quando  el  poderoso  Zaqueo 
se  nndio  á  las  insinuaciones  de  la  diyina  gracia  aseguro  Je- 
suchristo que  en  íiquel  mismo  dia  se  habia  obrado  también 
la  salud  en  la  casa  ,  y  famlh'r,  de  aquel  hombre  venturoso  : 
húdíe  hme  domm.mim  a  Deofactaést  '  c 

Permitamc  pues  V.  E-  qne ya  lo  cuente  por  mió,  en  la 
m?ehgeíiG¡a  de  que  no  lo  quiero  para  nji ,  sino  para  los  pue- 
blos ,  k  quienes  tan  dignamente  preside  :  saldremos  Se- 
ñor ¿  quien  lo  duda  f  saklremos  por  esas  calles  como  Moy- 
'íes,  yAron.  o  como  Esdras,  y  Nhemias  a  llorar  de  puerta 
2n  puerta  la  pasmosa  ignorancia,  en  que  a  marchas  forzadas 
van  precipitando  nuestras  gentes  ,  y  como  j)!Cgoneros 


(   23  ) 

de  la  eterna  sabiduría  Ies  diremos  que  en  el  sagrarlo  está  íi 
litz  ¡verdadera  ,  y  que  a  todos  se  da  vcla^  y  se  reparte:  acSioa 
eu  la  congregación  nacional  del  alumbrado. 

Este  pregón  tan  publico  ,  y  tan  '  solemne  sera  oído  con 
atención,  docilidad  ,  y  benevolencia  cbristiaáa  basta  en  las 
ultimas  chozas  de  nuestra  dilatada  campaiia  ,  y  sücedera  er^ 
nuestra  república  aquella  misma  conmoción  que  sucedió  en 
Míleto  quandó  Sn.  Pablo  al  despedirse  les  dixo  :  Vos  scitis: 
vosotros  sabéis  quenada  hemos  omitido  de  lo  que  os  con- 
viene enseñándoos  no  solo  en  el  templo,  sino  también  de 
easa  en  casa. 

Greame  V.  E.  que  la  red  va  a  ser  barredera,  y  que  todos 
caerán  en  la  cuenta  ,  máxime  si  tenemos  la  advertencia  de 
decirles  con  el  ecclesiastico  :  propera  te ^  emite  absqne 
argento,  et  commutatione  ulla  vimm,  et  loe:  ¡Eal 
daos  prisa  ,  y  venid  á  recibir  sin  dinero  ,  y  sin  interés  algu- 
no la  leche  déla  instrucción,  y  el  vino  de  la  devoción  ,  que 
os  dispensa,  y  comunica  la  congregación  nacional  del  alut^i-- 
brado. 

Y  vosotros  mis  muy  amados  congregantes  tiempo  e& 
ya  de  que  recibáis  colmados  los  plácemes ,  y  enhorabue- 
nas porque  ya  empiezan  á  cumplirse  las  promesas  magni- 
ficas que  os  hice  en  la  misión  patriodco  apostólica  del 
año  anterior:  yo  os  dixe  notablemente  qne  vuestra  con- 
gregación debia  ser,  é  iba  á  ser  como  el  árbol  de  Daniel, 
cuya  altura  era  desmedida,  y  no  menor  su  fortaleza;  os 
dixe  que  debia  ser,  é  iba  á  ser  como  el  árbol  del  Apocalipsis 
que  plantado  junto  á  las  corrientes  de  las  aguas  no  solo 
habla  de  conservar  en  todas  las  estaciones  del  año  un  mis- 
mo verdor  y  lozanía,  sino  que  darla  también  doce  ñuto» 
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«no  para  ca^a  mes,  y  sns  hojas  habian  de  ser  el  remedio 
Uijiversal  de  todas  nuestras  gentes. 

Todo  esto  ,  y  mnchó  mas  empieza  á  verificarse  des> 
de  el  momento  mismo,  en  que  vuestro  santo  instituto  se 
ha  engastado  como  la  mas  preciosa  piedra  de  quantas  com- 
ponen las  atnhiiciones  del  supremo  poder  executivo  •  en 
esie  día  memorable  y  santo,  podemos  decir  que  se  ha^ 
unido  ya  en  nuestra  congregación  con  cl  mas  estrecho  ma- 
ndage  lá*|nsticia  con  la  misericordia,  la  ciencia  con  la  vir- 
tud el  valor  Gonla  piedad,  el  imperio  con  el  sacerdocio 
y  el  gobierno  temporal  con  el  espiritual  para  que  el  reino 
de  Dios  sea  nuestro,  y  la  América  por  añadidura:  qu(eriie 
primum  regmm  Dei  et  hoec  omnia  adjicientur  vobis. 

Concluiré  pues  asegurando  que  nuestra  amada  y  co-^ 
mim  patria  hasta  el  dia  de  hoy  ha  sido  aquella  misma 
muger  enferma  del  evangelio  que  habiendo  por  el  espacio 
íie  doce  años  gastado  inútilmente  toda  su  hacienda  en  mé- 
dicos, y  mecJiaiua?  por  ultimo  no  tubo  mas  arbitrio  que 
aJi.'gpr^e  con  fé,  temor,  y  respeto  á  Jesu-Chriio;  Si  tet¿, 
gem  vepAmmüirm.  ,^aha  ero:  ^o  espero  decia,  ella 
J  O  espero  que  pn  tocando  sus  vestidos  "^conseguiré  la  salud- 
(¿ccessU ^ífAigU' fmlmariu  et  confesíim  stetit  fluxits 
sangmms:  p^.  acercó,  tocó  el  yesiiiío,  y  en  el  momento 
ccs¿  el  Ouxo  déla  saijgrc. 

Me  bien:  vosotros  no  pqdeis  ignorar  que  desde  Be- 
resfordvanya  cumplidos  doce  años  que  nuestra  patria  no 
hace  mas  que  derramar  sangre,  y  proibgar  tesoros  en  mé- 
tlicos  y  medicinas  ijuscando  inutilménie  la  salud,  la  libcnad 
la  sei>uridad,  la  igualdad,  la  indcpen  lencia;  no  resta  pues 
sino  que  iniitaud.o  ía  fe  viva  de  aquella  dicliosa  muger  de- 
ponga para  siempre  d  frenesí  politico  fdosóf;co  que  la 
cotísume,  y  solo  trate  de  tocar  quauto  antes  las  vestiduras 
del  verbo,  que  son  los  misterios  de  su  humanidad  desde 
<1  pesebre  hasta  la  cruz,,  y  desde  la  cruz  hasta  el  supre- 
mo solio  de  la  gloria:  Quani  m'tlú,  et  vnhis  opto  in  no,, 
mi/te  patris,      fiH},  et  f-piriff/s  ,?a??cfi AMEN. 


